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Recuerdos Intactos
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Estaba trabajando esa mañana del viernes 03 de noviembre de 1995. Entré a mi turno de las 06 
de la mañana y entre las 8:55 y las 9hs siento un estruendo, miro para el lado del tejido y veo 
fuego que salía de dos tambores que contenían trotyl. 

Con la explosión, los montículos de tierra se elevan y lo que explota sale disparado para todos 
lados. Sin dudarlo mi reacción instantánea fue poder avisar lo que estaba pasando para to-
dos los trabajadores se pusieran a salvo. Así, me cruzo desde mi oficina hasta el comedor de 
los supervisores y jefes que es donde estaba la alarma, llego a apretar el pulsador que hace 
sonar la sirena.

Sé que cualquier persona lo hubiera hecho en mi lugar, todos los trabajadores, tanto operarios 
como supervisores, teníamos la misma capacitación y sabíamos cómo actuar en caso de 



que algo ocurriera en la planta con el material con el que trabajábamos.

Los minutos que siguieron fueron tremendos y en mi cabeza solo estaba la idea de salir 
corriendo a mi casa, a ver como estaba mi familia. Es así que intento ir por la Portería Uno, 
que estaba a 200 metros de donde yo me encontraba, pero aproximadamente a unos 
50 metros una explosión muy grande provoca el derrumbe de un edificio de tres plantas 
que tenía un laboratorio y un comedor de operarios. El desplome de ese edificio me cu-
bre de la onda expansiva y luego de la explosión y aún con mucho temor y la adrenalina 
que me generaba saber como estaba mi familia, logro salir corriendo por Portería 3 y 
llegar a mi casa que estaba cerca, en calle Mendoza Nº 10.

Al llegar me entero que mi hijo Walter había salido a buscarme en su bicicleta. La misma 
onda expansiva que a mi me salvó a él lo arrastró provocándole una lesión en su mano 
que dura hasta hoy.

Apenas Walter volvió salimos con mi familia completa en el auto rumbo a Almafuerte, 
pero es tal el estado de shock en el que uno se encuentra antes de una situación como 
la que estábamos viviendo que, ya en la ruta y manejando de manera acelerada para 
alejarnos del siniestro chocamos con otro vehículo quedando nuestro auto totalmente 
roto. Es que uno actúa sin pensar, la prisa por huir lejos de las explosiones, por salvar a las 
personas que amaba me hicieron manejar como en piloto automático, pero luego del 
choque mi auto no podía seguir por lo que a mi familia debieron llevarla en otros vehícu-
los y yo me quedé en la ciudad intentando arreglar las cosas, la casa….

Los días que siguieron fueron muy agitados, notas en los programas más vistos del país, 
algunas realizadas desde Río Tercero y otras teniendo que viajar a Buenos Aires, todos 
querían saber, incluso nosotros mismos, que fue lo que en realidad pasó ese 03 de no-
viembre. 
A 25 años los recuerdos siguen intactos, así como el estremecimiento que vuelve cada 
vez que se acerca un nuevo aniversario y se revive esa trágica mañana.  Solo dar gracias 
por estar vivos y poder contar lo vivido es lo que queda ahora. 




